
pavera prodigiosa» qt e es un d iv eL u rc.'- 
to propio de un teatro de cám ara. L os 
personajes parecen muñecos animados y 
en muchos m omentos adoptan posturas de 
«ballet» o de pantom im a. Muy am igo de 
Manuel de Falla, que comprendía y alen­
taba al poeta en su vocación teatral, Gar­
cía L orca  crea en Granada «Los títeres 
de Cachiporra». M úsico y poeta colabo­
ran juntos y el teatro se transform a en 
«La Tarum ba», donde se representa el 
«Retablillo de D on Cristóbal», farsa para 
guiñol, donde García L orca  m aneja «el 
delicioso y duro lenguaje de los muñecos» 
y saluda «a don C ristóbal el andaluz, pri­
mo del Bululú gallego y cuñado de la tía 
N orica, de Cádiz, hermano de M onsieur 
Guiñol, de París, y tío de don Arlequín, de 
Bergam o, como a uno de los personajes 
donde sigue pura la vieja esencia del tea­
tro». «Amor de don Perlim plín con Belisa 
en su jardín» es una aleluya erótica en 
cuatro cuadros para teatro  de títeres.

E n  todas estas representaciones García 
L orca  da m uestras de una fantasía poé­
tica inagotable, de una gracia y un inge­
nio extraordinarios y de verdadero talen­
to teatral. Como Lope de V eg a, M arqui- 
na y Valle Inclán es un poeta que sabe 
hacer teatro, manteniendo en justo  equi­
librio la poesía y la acción dramática.

E n  la línea de un teatro rom ántico nim­
bado de nostalgia irónica está «Doña R o ­
sita la soltera o el lenguaje de las ñores», 
y en la línea surrealista «Así que pasen 
cinco años» y «E l público».

O tra vez más puede decirse de García 
L orca  lo que tantas veces se ha dicho de 
Lope de V eg a, en muchos puntos seme­
jante a este gran andaluz: lograron au­
nar ¡o culto y lo popular en em pareja­

miento prodigioso. E l hombre universita­
rio, lector de los textos difíciles de Gón- 
g ora, y entusiasta de los autos sacram en­
tales de Calderón que inspiraron su culta, 
clásica y católica «Oda al Santísim o Sa ­
cram ento», también sabía recoger las can­
ciones campesinas y populares e incorpo­
rarlas a su lírica, que a su vez revertía 
sobre el caudal del pueblo, enriquecién­
dolo.

C A N C IO N E S P A R A  Ñ IÑ O S

F ederico García L orca 

(D el libro C anciones.)

CA N  CLON C IL L A  S E  V IL L A N A  

A  Sólita  Salinas.

A m anecía  
en el naranjel. 
A bejitas de oro  
buscaoan la m iel.

¿ D ón de estará  
la m ie l?

E stá  en \a f lo r  azul, 
Isabel.
E n  la flo r ,
del rom ero  aquél.

Sillita de oro  
para el m oro . 
Silla de oropel 
para su m ujer.

A m anecía, 
en el naranjel.
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